
 

 

 

Sermón del 7 de junio de 2020 

El Domingo de la Trinidad 

Mira el video en YouTube (Inglés): https://www.youtube.com/watch?v=Kjcz_6qIKZw 

Lecturas Bíblicas: Salmos 8: 1-9 • Génesis 1: 1-2: 4a • 2 Corintios 13: 11-13 • Mateo 28: 16-20 

El tema de esta semana es el propósito trino para la creación. En Génesis volvemos a visitar la historia de la 

creación como testimonio del Dios de Israel para todo el mundo. El Salmo 8 habla sobre las obras creativas de 

Dios y sus gloriosas intenciones para los humanos. El Evangelio de Mateo registra las instrucciones de Jesús de 

llevar el testimonio del Dios Trino a toda la creación. En 2 Corintios, Pablo alienta a los creyentes a luchar por 

la totalidad de la paz y el amor que se encuentran en la vida de la Trinidad. 

El final de la línea 

 Génesis 1: 1-2: 4  

¿Ya viste el remake de Disney del Rey León? Hay una conversación en la película que establece muy bien lo que 

está sucediendo en nuestro pasaje de Génesis 1. Simba, tiene una conversación con Timón y Pumba, un suricato 

y un jabalí, donde se produce un choque de cosmovisiones. Simba fue enseñado y creía en la visión del mundo 

de: "El círculo de la vida". 

Para Simba, esta visión del mundo significaba que todos tenían su parte estando conectados a través del ciclo de 

vida. Cuando se refiere a esta cosmovisión de "círculo", sus nuevos conocidos lo corrigen rápidamente, y le dicen 

que "no es un círculo... Es una línea". Es una línea de indiferencia sin sentido”. "todos estamos corriendo hacia el 

final de la línea. Y entonces un día llegaremos al final, y eso será todo”. 

Esta cosmovisión les da permiso para vivir su estilo de vida despreocupado sin pensar cómo este estilo afecta a 

los demás. Como lo expresa Timón, “realmente puedes... hacer tus propias cosas y valerte por ti mismo”. Su 

cosmovisión está capturada en la melodía de "Hakuna Matata que significa vivir sin preocupaciones". 

Intentaré no revelar nada en la película si no la has visto, pero hay alerta de spoiler en este sermón. Ninguna 

cosmovisión anterior es bíblica. Y eso nos lleva a nuestro pasaje en Génesis 1. 

 

 

CAPACITADO PARA UN VIAJE CENTRADO EN LA 

MISIÓN CON JESÚS 

 

 

SERMONES 

https://www.youtube.com/watch?v=Kjcz_6qIKZw


 

Aunque el Libro del Génesis comienza con: "En el principio...", si queremos entender mejor el libro, es mejor 

que comencemos en otro lugar. Primero, comenzamos con Jesús. Jesús es la auto revelación de Dios para nosotros. 

Es bajo esta esta luz que podemos ver más claramente lo que está sucediendo en el Antiguo Testamento y 

específicamente en Génesis. Entonces, debemos comenzar con el testimonio del Nuevo Testamento de 

Jesucristo, quien es el Señor Salvador y el único Hijo del Padre. Este es el verdadero "Principio" del que surge 

Génesis. Es a partir de esta auto revelación en Jesús que llegamos a saber quién es el Creador. (De esta manera, 

este texto no está excluido del Domingo de la Trinidad como texto apropiado). Aunque Génesis 1 no menciona 

al Padre, Hijo o Espíritu en ninguna formulación trinitaria, debemos leer el relato de la creación sabiendo que es 

el mismo Dios Trino que nosotros vemos en el Nuevo Testamento y quién llama a todas las cosas a la existencia. 

Esto se hace aún más evidente cuando vemos la intención relacional exhibida en la historia de la creación. 

Además, resulta que la narración de creación de Génesis está dirigida a la pregunta de Quién es el Creador en 

lugar de Cómo creó el Creador. Esta es una distinción importante y un punto de partida para leer Génesis 1. Saber 

quién es el Creador será mucho más importante que saber cómo creó. El siguiente punto de partida para Génesis 

1 nuevamente no está en el libro de Génesis. Está en el libro de Éxodo. Esto nos ayudará a abordar el libro de 

Génesis de manera más fructífera. 

Tradicionalmente se entiende que el Libro del Génesis fue escrito por Moisés. Moisés tenía una razón para escribir 

el libro y tenía una razón por la que contó la historia de la creación de la manera en que la contó. Ten en cuenta 

que Moisés no es un testigo ocular de la creación. Ningún humano es. No puedes presenciar tu propia creación. 

(Nota al margen interesante: ¿Has notado que no hay un testimonio de la Resurrección de Jesús? Hay testigos de 

haber visto a Jesús después de su resurrección, pero nadie ve ni registra directamente el evento de la Resurrección. 

La Resurrección es el comienzo de la nueva creación. Hay un paralelo en cómo se cuentan la historia de la 

creación y la historia de la resurrección. Para empezar, ambas tienen lugar en un jardín). 



Pero volvamos a Moisés. El Libro del Éxodo es la historia de la experiencia de Israel con Yahveh. Dios muestra 

a Israel y al hacerlo, establece un testimonio para todo el mundo. Moisés y todo Israel emergen de esta experiencia 

del Señor con una nueva visión del mundo. Y eso nos explica por qué Moisés estaba escribiendo la historia de la 

creación del Génesis. Al igual que Simba y sus amigos despreocupados, Moisés y las naciones vecinas tenían 

visiones del mundo opuestas sobre quién es Dios y qué significa existir. Entonces, Moisés escribe en forma de 

historia sobre el Dios de Israel, quien se reveló como Creador de todas las cosas. 

Como Moisés está escribiendo sobre su experiencia con el Dios de Israel, veremos ciertos motivos emerger en la 

historia de Génesis que reflejan esta experiencia. Por ejemplo, el Tabernáculo era el lugar para Israel donde residía 

la presencia de Dios.  

En Génesis, es el Jardín del Edén donde se encuentra la presencia de Dios. Algunos detalles interesantes surgen 

en esos largos y laboriosos capítulos que describen los muebles y decoraciones del Tabernáculo. La construcción 

del Tabernáculo, y más tarde el Templo, han tejido muchas de las mismas imágenes de vida que se encuentran en 

la historia de la creación.  

Incluso la forma en que se registra la construcción del Tabernáculo es paralela a la narración de que Dios creó la 

Tierra. Tanto el Jardín del Edén como el Tabernáculo están llenos de imágenes de ríos y árboles que transmiten 

una vida fructífera y abundante que existe en la presencia de Dios. El candelabro a las afueras del Lugar Santísimo 

fue diseñado para parecerse a un árbol con siete ramas con flores de almendro. Esto podría recordarle otro árbol 

que se encontraba en el centro del Jardín. O la descripción de "toda la tierra de Havila, donde hay oro". Se reflejan 

en los muebles cubiertos de oro y las piedras preciosas utilizadas en el Tabernáculo y el Templo. Moisés está 

escribiendo la historia de la creación para dar testimonio de las naciones circundantes a quien Dios se ha revelado. 

Dios le dijo a Moisés exactamente cómo construir y diseñar el Tabernáculo, y eso se refleja en la forma en que se 

desarrolla la historia de la creación. 

Quienes estén interesados en los paralelos entre el Jardín del Edén y el Tabernáculo y el Templo pueden consultar 

el libro, God Dwells Among Us, de G.K. Beale y Mitchell Kim. 

Cuando Moisés escribió Génesis, estaba presentando una cosmovisión muy diferente a la de sus vecinos. La 

cosmovisión común de la época era más similar a la cosmovisión del "Círculo de la Vida" presentada en El Rey 

León. Sin la revelación directa que Dios le había dado a Israel, el resto del mundo formuló sus propios puntos de 

vista basados en la observación de la naturaleza. Se dieron cuenta de que todo parecía funcionar en ciclos. El sol 

salió, se puso y volvió a levantarse. Lo mismo para la luna y las estrellas. Las estaciones fueron ciclos predecibles 

e incluso los ciclos de fertilidad llegaron a informar su visión del mundo. Como resultado, la vida era solo un 

ciclo sin fin, sin sentido. 

 Al igual que el Rey León, no había forma de escapar del ciclo. Si naciste rey, entonces eras el primero de la 

cadena alimenticia. Si naciste en la esclavitud (piensa en Israel aquí), esa era tu identidad y no había forma de 

cambiarla. La liberación de Israel de la esclavitud en Egipto fue un evento completamente nuevo que nunca se 

había visto en el escenario de la historia. Es posible que ahora estemos acostumbrados a historias de revolución 

en las que el desvalido sea el primero, pero esa era una forma inaudita de pensar antes de la interacción de Dios 

con Israel. No es de extrañar que las naciones vecinas tomaran nota de Israel cuando se acercaran a sus fronteras. 

Otra cosmovisión conflictiva fue el politeísmo. La creencia en muchos dioses era la forma de vida establecida. 

Hubo varias historias de creación por ahí antes de que Moisés escribiera Génesis, pero ninguna de ellas acreditó 

toda la creación a UN Dios de la manera en que lo hace Génesis. Esa era una idea risible en ese momento. Si 

compararas las historias comunes de creación que circulaban en el tiempo de Moisés, estaría claro que Moisés 

estaba escribiendo para contrarrestar algunas de estas formas predominantes de pensar acerca de la creación. 

Tomemos, por ejemplo, los muchos dioses de Egipto que fueron adorados. La experiencia de Israel de ser liberado 

de estos dioses estableció para ellos que Yahveh, el Dios de Israel, es el único Dios y, por lo tanto, es el creador 

y no Ra, el Dios del Sol como creían los egipcios. Imagina una lectura egipcia "Dios hizo las dos grandes luces: 



la mayor luz para gobernar el día y la menor luz para gobernar la noche, y las estrellas". Moisés podría haber 

escrito: "¡Dios mío, dale una paliza a esos dioses!" Pero él fue mucho más lejos y dijo en esencia: "Dios creó a 

tus dioses". 

Esa es una gran cantidad de antecedentes para nuestro texto hoy y se podría decir más. Pero, con suerte, esto nos 

dará una mejor orientación de cómo leer la historia de la creación. A partir de la lectura de la historia, podemos 

ver una realidad de existencia, una visión del mundo emergente que es consistente con la revelación de Dios a 

Israel a través de su historia con ellos. Se pueden seguir muchas observaciones de este capítulo y te animo a que 

pases más tiempo profundizando en la narración.  Hay mucho que podemos aprender sobre quién es Dios en la 

historia de la Creación. Pero para este sermón nos centraremos en un punto importante: 

Dios crea con un propósito final en mente. 

Esta es la cosmovisión opuesta que no comparten los vecinos de Israel. Dios no es arbitrario en su creación ni se 

opone a él mismo. No está en contra de su propia creación; él está involucrado activamente en esta y tiene un 

propósito en mente. En cierto sentido, Timón y Pumba tienen razón al imaginar la vida como una línea en lugar 

de un círculo. Solo que llegan a la misma conclusión de ver la vida sin sentido que surge de ver la vida como un 

ciclo interminable, repetitivo e irrompible. Timón y Pumba llegaron a la conclusión de que la vida es "Es una 

línea de indiferencia sin sentido", debido a su comprensión de lo que les espera al "final de la línea". Para ellos, 

el término de la línea es el final. La vida se acabó. 

La historia de la creación de Génesis tiene un final de línea muy diferente a la vista. Nuestro pasaje de hoy cuenta 

los días de la creación, que incluyen el séptimo día, de descanso. Este es el final de la línea en la creación de Dios. 

Aquí es donde se dirige toda la creación. La narración de la historia de la creación tiene un propósito y una 

intencionalidad entretejidos. Dios marca los días que suman una semana. Esto no se basa en un ciclo natural, sino 

en uno definido por Dios. La marca del tiempo ha sido establecida. Hay un calendario. Hay historia. Podemos 

agradecer a Israel y su lucha con Yahveh por ambas.  

Israel debería haber estado atrapado en el ciclo de la esclavitud, pero Dios los sacó y formó un pueblo de lo que 

no lo era. Este pueblo fue llamado para un propósito y una esperanza futura que Dios traería a la existencia. Eran 

personas que iban a alguna parte. Toda la creación va a alguna parte. Se registra a Dios como intencionalmente 

sacando orden y estructura del caos. Él está formando y llenando su creación para fructificar. Y no nos perdamos 

el pronunciamiento repetitivo que en cada paso del camino todo esto fue "bueno". Dios habla del proceso de su 

creación a la existencia como "bueno". 

Estamos hechos para responder a la Palabra de Dios. Estamos hechos para tener una relación con él y así también 

entre nosotros. Observa cómo la narración registra a Dios separando y nombrando en sus actos de creación. En 

lugar de una gota de materia sin sentido, Dios ha hecho distinciones en su creación donde existen relaciones. Día 

y noche, tierra y mar. Todo esto es bueno y culmina en el pronunciamiento de "muy bueno" con la creación de 

humanos, hombres y mujeres. Sin estas distinciones, no habría relación ni sentido. Esta historia es cualquier cosa 

menos una línea de indiferencia sin sentido. 

 

Esta creación intencional de relaciones establece el "final de la línea" del séptimo día de la creación. La bendición 

del descanso en la presencia de Dios. Toda la creación se dirige a este punto final, a este objetivo: disfrutar y 

descansar en la presencia de Dios, donde hay bendición e integridad. El final de la línea es el Edén, el Tabernáculo, 

el Templo y el Sabbath (día de reposo). Este es el lugar designado donde la presencia de Dios llena la tierra y 

produce fruto. Muy buen fruto. 

 

 

 

 



No nos detengamos antes de terminar. Para comprender más completamente el "final de la línea", debemos volver 

al Nuevo Testamento y reunir todo lo que ha sucedido antes. El Edén, el Tabernáculo, el Templo y el descanso 

sabático alcanzan su plenitud en Jesucristo.  

 

Jesús es el paraíso del jardín donde caminamos en la frescura del día con el Padre. Jesús es el tabernáculo y el 

templo, y él es nuestro descanso sabático. 

 

En resumen, Jesús es el final de la línea para toda la creación y vive en nosotros a través del Espíritu Santo. El 

Padre no envió a Jesús para restaurar el Edén. El Edén fue solo el comienzo. El Padre envió a su Hijo para 

restaurarnos, dándonos un lugar de descanso, bendición e integridad en su propio Hijo donde hay vida abundante 

para siempre. 

 

 
 

Preguntas de discusión en grupos pequeños 

 

Preguntas del video Hablando de vida: 

 

1. Reflexionemos y discutamos juntos la comprensión de que Dios creó todo "de la nada". ¿Qué podemos 

deducir de esta enseñanza? Comparte cómo esto podría aumentar tu fe en Dios trabajando en la "nada" de 

tu propia vida. 

 

2. ¿Qué te pareció la idea de que Dios "le da mucha importancia a algo aparentemente insignificante" cuando 

habla de humanos? ¿Ves al eterno e infinito Dios hacer algo muy importante sobre ti? ¿Por qué sí o por 

qué no? 

Preguntas del sermón 

1. ¿Qué piensas sobre las dos cosmovisiones representadas en el Rey León como el "Círculo de la vida" y "El fin 

de la línea"? ¿Dónde ves estas cosmovisiones expresadas en nuestra cultura hoy? 

2. ¿Leer la historia de la creación de Génesis comenzando con Éxodo hace una diferencia en cómo la entiendes? 

¿Cómo cambia su lectura a la luz de Jesús y el Nuevo Testamento? ¿Cómo el comenzar con la identidad de Dios 

informa cómo leemos y entendemos el acto de creación de Dios? Discute tus pensamientos sobre estos enfoques 

para leer Génesis 1. 

3. ¿Qué pensaste de las comparaciones entre el Jardín del Edén y el Tabernáculo y el Templo? ¿Puedes pensar en 

más paralelos? ¿Cuál fue el principal problema para ti en esta discusión? 

4. ¿Cómo te pareció ver la creación con un propósito final en mente? ¿Desafía esto tu visión del mundo de alguna 

manera? ¿Cómo ver la creación como un punto de partida que se mueve hacia una meta, afecta la forma en que 

ves el vivir en el presente? 

 

 

 

 

 



 

Sermón del 14 de junio de 2020 

El romance pleno de Dios 

Mira el video en YouTube (Inglés): https://www.youtube.com/watch?v=VEf9sur4M_4 

Lecturas Bíblicas: Salmos 116: 1-2, 12-19 • Génesis 18: 1-15, 21: 1-7 • Romanos 5: 1-8 • Mateo 9: 35-10: 8 

Esta semana el tema es el romance pleno de Dios. El Salmo 116: 1-2, 12-19 es la canción de alguien que ha sido 

generosamente bendecido por la generosidad de Dios. Romanos 5 habla del amor anticipatorio de Dios que nos 

llegó cuando aún éramos pecadores. Mateo 9 y 10 cuentan que Jesús envió a sus discípulos con el mensaje del 

amor de Dios. Nuestro sermón es de Génesis 18 y 21, que nos cuenta el comienzo de la historia. Los tres extraños 

vienen a visitar a Abraham y Sarah y reiteran la promesa de una dinastía de parte de Abraham. La risa burlona de 

Sarah que finalmente se convierte en una risa alegre nos dice que el amor de Dios es creativo, gozoso, imparable 

y pleno. 

La promesa que causó la risa 

Aconsejamos comenzar con la lectura de Génesis 18: 1-15, 21: 1-7  

¿Alguna vez te has reído inapropiadamente? ¿O no has podido controlar tu risa en un momento equivocado? 

¿Alguna vez fuiste el único que rió de una broma cuando nadie más lo hizo? ¿Hay algo que siempre te haga reír? 

Comparte una historia aquí sobre un momento en que la risa te metió en problemas. Dependiendo del tamaño de 

la congregación, esta podría ser una conversación divertida. 

No hay una persona en la tierra que no se haya reído en un momento equivocado, o se haya reído en un momento 

solemne o se haya echado a llorar en un momento donde nadie lo esperaba. El pensador del siglo XIX William 

Osler lo dijo bien: "La risa es la música de la vida". Es una música con la que todos nos podemos relacionar. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=VEf9sur4M_4


Nuestro pasaje de hoy se refiere a la risa. Génesis 18 y 21 cuentan la historia de una visita extraña en la vida de 

Abraham, una promesa igualmente extraña, la risa que siguió y la risa aún mayor que siguió después de eso. 

¿Alguien recuerda la canción: "Padre Abraham"? muchos hijos tiene el padre Abraham…tú eres uno, yo también, 

por eso alabemos al Señor... Es una canción antigua. Pero expresa una gran verdad de nuestra fe. La humanidad 

perdió la conexión con Dios a través del pecado en la caída, y Dios hizo que esa conexión volviera a tener lugar 

después de miles de años al finalmente traernos a Jesús. 

Abraham es el comienzo de ese linaje, el antepasado de Jesús. Y por lo tanto, en la familia de la fe, él es el padre 

espiritual de todos los que se llaman cristianos. Así que la canción tiene sentido.  

Veamos hoy esta increíble historia de fe, el comienzo mismo del linaje de Jesús. Comenzamos en el área semiárida 

de los grandes árboles de Mamré, que es un contraste fascinante con el comienzo de la historia de la humanidad, 

¡en un jardín! 

Pero estamos en el desierto y un hombre muy viejo y su esposa anciana viven allí y aparentemente les va muy 

bien. Ellos, sus familiares y sirvientes son nómadas. Veamos nuestro pasaje en el versículo 1: 

18 El Señor se le apareció a Abraham junto al encinar de Mamré, cuando Abraham estaba sentado a la entrada 

de su carpa, a la hora más calurosa del día. (Génesis 18:1 NVI) 

El calor del día era hora de la siesta. Hacía mucho calor para hacer otra cosa que descansar. Era un momento del 

día en que no había distracción en el trabajo o la actividad. Solo escuchar el viento golpear la tienda, y tal vez 

haciéndose muchas preguntas. 

Parece que Dios a menudo nos encuentra cuando no tenemos nada que hacer. Dios le había prometido a Abraham 

que sería el padre de grandes naciones, pero eso fue años antes, y ahora su cuerpo y el de su esposa estaban más 

allá de la capacidad para tener hijos. 

2 Abraham alzó la vista, y vio a tres hombres de pie cerca de él. Al verlos, corrió desde la entrada de la carpa a 

saludarlos. Inclinándose hasta el suelo. (Génesis 18:2 NVI) 

La hospitalidad era de vital importancia en esa sociedad, pero no sin interés propio. Un viajero significaba 

intercambiar bienes, o noticias de lejos, o al menos algún tipo de compañía. 

La forma en que Abraham los saluda habría sido muy típica. 

2 Abraham alzó la vista, y vio a tres hombres de pie cerca de él. Al verlos, corrió desde la entrada de la carpa a 

saludarlos. Inclinándose hasta el suelo, 3 dijo: —Mi señor, si este servidor suyo cuenta con su favor, le ruego que 

no me pase de largo. 4 Haré que les traigan un poco de agua para que ustedes se laven los pies, y luego podrán 

descansar bajo el árbol. 5 Ya que han pasado por donde está su servidor, déjenme traerles algo de comer para 

que se sientan mejor antes de seguir su camino. — ¡Está bien —respondieron ellos—, hazlo así! (Génesis 18:2-

5 NVI) 

Esto era común. La hospitalidad era una cuestión de supervivencia para el anfitrión y el invitado. 

Lo interesante es lo que Abraham les ofrece al principio: un buen lavado de pies, un poco de descanso y un poco 

de pan. Los comentaristas no saben qué hacer con esto exactamente. Podría ser que Abraham solo está haciendo 

un saludo estándar para los visitantes. 

La progresión de cómo les aloja es interesante. Mira los siguientes versos: 



6 Abraham fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara, y le dijo: — ¡Date prisa! Toma unos veinte kilos de 

harina fina, amásalos y haz unos panes. 7 Después Abraham fue corriendo a donde estaba el ganado, eligió un 

ternero bueno y tierno, y se lo dio a su sirviente, quien a toda prisa se puso a prepararlo. 8 Luego les sirvió 

requesón y leche con el ternero que estaba preparado. Mientras comían, Abraham se quedó de pie junto a ellos, 

debajo del árbol.  (Génesis 18:6-8 ESV). 

Habían pasado décadas desde que Dios había sacado a Abraham bajo las estrellas y le había dicho que sus 

descendientes superarían en número de ellas. La promesa no se había cumplido. Él y Sarah habían tratado muchas 

veces, hasta el punto de que finalmente trataron de ayudar a Dios, y así nació Ismael. 

Y ahora, en este día al azar en un lugar del desierto, Dios aparece. Abraham siente un viejo recuerdo encenderse 

en su corazón… algo resurge en su cerebro.  

¿No es así como Dios viene a nosotros a veces? Alguien sale de la nada, y de repente te das cuenta de que Dios 

está hablando. Pedimos la guía o tranquilidad de Dios y luego, en un intercambio rutinario, Dios contesta nuestra 

oración. 

Dios a menudo viene a nosotros de manera disfrazada en el curso de nuestra vida. Personas, relaciones, 

circunstancias… ¡presta atención! No esperes a que él solo venga a ti en la iglesia cuando estás siendo "un fiel". 

Él juega en todas las frecuencias y puede hablar a través de cualquier cosa o persona. 

Una de las historias más famosas relacionadas con esto es  la de San Agustín. Es uno de los teólogos más 

importantes en la historia de la iglesia, pero comenzó como un niño rico mimado que participó en cultos y tenía 

un apetito famoso por las mujeres. Finalmente reconociendo su humanidad y pecado,  lloraba preguntándose si 

alguna vez sería liberado de él. Un día estaba llorando en un jardín y escuchó a un niño cantando la letra: “Toma 

y lee…  tomar y leer ". Tomó una Biblia y leyó un pasaje en Romanos: 

13 Vivamos decentemente, como a la luz del día, no en orgías y borracheras, ni en inmoralidad sexual y libertinaje, 

ni en disensiones y envidias. 14 Más bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen por satisfacer 

los deseos de la naturaleza pecaminosa. (Romanos 13:13-14 NVI) 

Dios lo llamó de su antigua vida a la santidad. Entonces lo dejó todo y se convirtió en una de las grandes mentes 

de la iglesia. Todo porque escuchó a un niño, o un ángel, o a ambos, que le hablaban desde una pared. 

Si tienes hijos, sabes que Dios puede hablarte incluso a través de ellos. Su maravilla en la vida y su alegría a 

prueba de todo es un eco del cielo que puedes oír si estás escuchando. También puedes encontrar que Dios te 

habla en una palabra de aliento de alguien o algo que te recuerden sus promesas. 

Probablemente no lo notarás de inmediato, pero puede ser evidente para ti que la voz que te habla no es solo la 

de un amigo, incluso alguien que no consideras agradable o un extraño total, sino que Dios mismo está mostrando 

su dirección. 

Se trata de cómo respondes y qué tan rápido. Abraham pasa de un saludo cortés, a ser anfitrión y a hacer una 

fiesta para estos mensajeros de Dios. Y, lo más probable, es que fue el anfitrión de Cristo mismo, aunque los 

comentaristas todavía debaten este punto. 

Incluso las personas desafiantes en nuestras vidas, o las personas en necesidad que conocemos, pueden ser un 

conducto del amor y la vida de Dios. La Madre Teresa lo dijo bien: “Veo a Jesús en cada ser humano. Me digo a 

mi mismo; este es Jesús hambriento, debo alimentarlo. Este es Jesús enfermo. Este tiene lepra o gangrena; Debo 

lavarlo y atenderlo. Sirvo porque amo a Jesús". 

 



¿Pero cómo reaccionamos? 

A menudo, tenemos la reacción de Sarah, la esposa de Abraham. A ambos se les había prometido varias veces 

que serían los padres de un gran linaje, y no había pasado nada. Ya son viejos, e incluso han tratado de hacer el 

trabajo de Dios produciendo resultados desastrosos, y todavía no se cumple la promesa... Solo el viento del 

desierto y la espera. 

Entonces, cuando estos tres hombres salen de la nada y hacen promesas, ella reacciona como la mayoría de 

nosotros: 

9 Entonces ellos le preguntaron: — ¿Dónde está Sara, tu esposa? —Allí en la carpa —les respondió. 10 —Dentro 

de un año volveré a verte —dijo uno de ellos—, y para entonces tu esposa Sara tendrá un hijo. Sara estaba 

escuchando a la entrada de la carpa, a espaldas del que hablaba. 11 Abraham y Sara eran ya bastante ancianos, 

y Sara ya había dejado de menstruar. 12 Por eso, Sara se rió y pensó: « ¿Acaso voy a tener este placer, ahora que 

ya estoy consumida y mi esposo es tan viejo?»  (Génesis 18:9-12 NVI) 

Sarah se echó a reír. En estas circunstancias completamente comprensibles, ella soltó una risa escéptica y cansada. 

¿Quién no lo haría? Su cuerpo estaba más allá de la edad para concebir y, para decirlo con ligereza, la vida 

amorosa de ella y Abraham ya no estaba en ese punto.... ¿Un niño? ¡Pfff, Sí, claro! 

Pero sucede que un hijo, Isaac, es nacido dentro de un año. La promesa fue entregada. Miremos su reacción: 

21 Tal como el SEÑOR lo había dicho, se ocupó de Sara y cumplió con la promesa que le había hecho. 2 Sara 

quedó embarazada y le dio un hijo a Abraham en su vejez. Esto sucedió en el tiempo anunciado por Dios. 3 Al 

hijo que Sara le dio, Abraham le puso por nombre Isaac. 4 Cuando su hijo Isaac cumplió ocho días de nacido, 

Abraham lo circuncidó, tal como Dios se lo había ordenado. 5 Abraham tenía ya cien años cuando nació su hijo 

Isaac. 6 Sara dijo entonces: «Dios me ha hecho reír, y todos los que se enteren de que he tenido un hijo se reirán 

conmigo. (Génesis 21:1-6 NVI). 

Esa es una dama con clase. Había escuchado la promesa de Dios y se rió, primero con escepticismo, pero ahora 

con alegría. Cuando la promesa finalmente se hizo realidad, ella lo llamó "Risa". El nombre Isaac está cerca de 

la palabra hebrea para la risa: "Yitzak", que es como el sonido de la risa misma. 

Y así tenemos la promesa de la risa. Dios sale de la mitad del desierto y les vuelve a dar esta promesa. Abraham 

reacciona con fe; Sarah reacciona con escepticismo. Pero incluso Sarah finalmente reacciona con fe y conmemora 

este recuerdo en el  nombre de su hijo. Así comenzó el linaje de Jesús, con una promesa en el desierto y las risas 

que produjo. Con una promesa que vino después de desastrosos intentos de hacer realidad esa promesa por sí 

mismos, y después de que su fe había desaparecido. Dios fue fiel. 

 

Entonces, ¿qué aprendemos de esta extraña conversación? 

•  A escuchar atentamente: nunca se sabe de qué manera creativa e inesperada Dios te hablará y contestará tus 

oraciones. Presta atención. No descartes a nadie ni a ninguna circunstancia. Uno de los más exitosos pastores en 

el área de Washington DC, Lon Solomon, fue convertido por un predicador callejero con enfermedades mentales 

que solía gritar el evangelio a la gente. Él solo tuvo un converso, Lon, quien llevó miles y miles a Cristo. 

 

• Aprende de tu risa. ¿Esperas una promesa? ¿Te ríes de eso que Dios ha prometido? ¿Puedes mirar hacia atrás y 

ver un momento en que Dios cumplió una promesa que nunca pensaste que se cumpliría? una relación restaurada, 

una adicción curada, un matrimonio resucitado. ¿Cuáles son esas promesas que Dios parecía no cumplir? ¿Cómo 

pueden alentarte hoy? 



 

 

 

• Ríe con la risa que hizo que Sarah nombrara a su hijo, Yitzak. La celebración de la promesa, esa bendición que 

vino cuando todo parecía perdido en medio del desierto. 

 

¡Que las promesas de Dios te llenen hoy con alegría, y que puedas transmitirlas a alguien más!  

Escucha atentamente… 

 

 

 
 

Preguntas de discusión en grupos pequeños 

Preguntas del video Hablando de vida: 

 

1. Hablamos sobre cómo nuestra fe está arraigada en la historia. ¿Qué diferencia hace eso? ¿Eso diferencia 

nuestra fe de quizás un estilo de vida o una filosofía? 

 

2. Todos hemos visto a Dios usar personas imperfectas y movimientos imperfectos para lograr sus 

propósitos. Abraham es un excelente ejemplo. ¿Ha usado Dios medios improbables para alcanzarte en tu 

vida y cambiarla? ¿Ha hablado a través de alguien que pensaste que nunca usaría? 

 

Preguntas para el sermón: "La promesa de la risa" Génesis 18: 1-5, 21: 1-7 

 

1. ¿Alguna vez te has reído en el momento equivocado? ¿Qué dice tu risa sobre ti? 

2. “Cuando damos la bienvenida al extraño, damos la bienvenida a Cristo”. ¿Es eso cierto en tu experiencia? 

¿Qué papel juega la hospitalidad en la adoración y en tu vida como cristiano? 

3. Abraham parece saber que esta visita es única (Génesis 18: 6-8). ¿Has estado en esa situación en la que 

lentamente te diste cuenta de que Dios se estaba dirigiendo a ti, respondiendo una oración, tranquilizándote 

o redirigiéndote? 

4.  La reacción de risa de Sarah es quizás comprensible. Sin embargo, es interesante que haya nombrado a 

su hijo Isaac, que es similar a la palabra hebrea "risa". Ella tomó una lección vergonzosa y lo convirtió en 

un punto de inflexión en su vida, incluso lo conmemoró al nombrar a su hijo. ¿Alguna vez has hecho eso? 

¿Has visto a Dios hablándote en circunstancias improbables y has convertido ese recuerdo en un símbolo 

como el nombre de Isaac? 

 

Cita para reflexionar: “Sarah y su esposo habían tenido muchos golpes duros en su tiempo, y aún quedaban 

muchos más por venir, pero en ese momento, cuando el ángel les dijo que debían comenzar de nuevo a sumergirse 

en el anhelo de construir un lugar para una nueva vida, la razón por la que se rieron fue que de repente se 

percataron de que los sueños más salvajes que habían tenido nunca habían sido lo suficientemente salvajes". 

Frederick Buechner 

 

 

 



 

Sermón 21 de junio de 2020 

Nunca estamos solos en nuestro sufrimiento 

Mira el video en YouTube (Inglés): https://www.youtube.com/watch?v=ktjYa5cBZmM 

Lecturas Bíblicas: Génesis 21: 8-21 • Salmo 86: 1-10,16-17 • Romanos 6: 1b-11 • Mateo 10: 24-39 

El tema de esta semana es "Nunca estamos solos en nuestro sufrimiento". En Génesis 21, leemos la historia 

de Abraham, Sara y Agar, y nuestro bosquejo del sermón “Cuando sufres, yo sufro”, desarrolla la idea de cómo 

nuestras elecciones afectan a los demás y afirma la presencia transformadora de Dios en medio del sufrimiento. 

El Salmo 86 ilustra nuestra respuesta al sufrimiento. Jeremías 20 y el Salmo 69 nos recuerdan cómo podemos 

culpar a Dios por nuestro sufrimiento incluso cuando somos creyentes. Romanos 6 habla sobre cómo el 

sufrimiento es universal y cómo puede ser transformador. Por último, Mateo 10 afirma que nunca estamos solos 

cuando sufrimos, y que Dios está dispuesto a sufrir con nosotros. 

Cuando sufres, yo sufro 

Génesis 21: 8-21 

¿Alguna vez te has sentido solo? ¿Realmente solo? Una de las cosas que me rompió el corazón en los últimos 

meses fue pensar en las personas que sufren de Covid-19 en cuarentena. Debido a las políticas de pandemia, a las 

personas no se les permitía visitar a sus seres queridos en el hospital. Una amiga mía me dijo que lo más difícil 

que hizo fue llevar a su esposo al hospital con dolores en el pecho y dificultad para respirar y luego le dijeron que 

no podía quedarse con él. Ni siquiera se le permitió entrar y llenar la documentación para él. Ella dijo que el viaje 

a casa fue uno de los viajes más difíciles en los que ha estado. Muchos de los que murieron de Covid-19 murieron 

sin sus seres queridos cerca de ellos. Solo puedo imaginar los sentimientos de soledad. 

La soledad nos golpea a todos de vez en cuando. Algunas veces esa soledad nos es infligida por otros. Y a veces 

la soledad que sentimos se basa en una mentira. 

Hay una historia en Génesis sobre la soledad que cuenta una verdad sorprendente sobre Dios de la que todos nos 

beneficiaremos. Es la historia de Ismael y Agar sintiéndose solos. Parte de su soledad fue infligida por otros, y 

parte de su soledad se basó en la mentira de que Dios no estaba con ellos. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=ktjYa5cBZmM


Como recuerdas, cuando a Abraham se le dijo que sería el padre de muchas naciones y, sin embargo, no tenía un 

hijo, él y Sara creyeron que tenían que ayudar a Dios. Sarah sabía que era demasiado mayor para tener un hijo, 

por lo que le dijo a Abraham que concibiera un hijo a través de una relación con su sirvienta, Agar. Como 

resultado, nació Ismael, y desde su perspectiva, esto ayudó a cumplir la promesa que Dios les había hecho. 

Por supuesto, Dios no necesitaba su ayuda y no les pidió que tomaran el asunto en sus propias manos. La promesa 

de Dios se cumplió con el nacimiento de Isaac, aproximadamente 14 años después. 

Esto nos lleva al texto de hoy: 

Expulsión de Agar e Ismael 

8 El niño Isaac creció y fue destetado. Ese mismo día, Abraham hizo un gran banquete. 9 Pero Sara se dio cuenta 

de que el hijo que Agar la egipcia le había dado a Abraham se burlaba de su hijo Isaac. 10 Por eso le dijo a 

Abraham: — ¡Echa de aquí a esa esclava y a su hijo! El hijo de esa esclava jamás tendrá parte en la herencia 

con mi hijo Isaac. (Génesis 21:8-10) 

Tomamos las cosas en nuestras propias manos, tratamos de hacer las cosas a nuestra manera en una falsa noción 

de que estamos ayudando a Dios o haciéndole un favor, luego nos enfadamos con los resultados. Anteriormente 

leímos acerca de la situación entre Sarah y Agar. 

No sabemos qué relación tuvo Sarah con Ismael, pero lo que sí sabemos es que después de que Sarah tuvo su 

propio hijo, vio a Ismael como una amenaza y lo quiso fuera de la escena. Abraham estaba molesto. Después de 

todo, Ismael seguía siendo su hijo. 

11 Este asunto angustió mucho a Abraham porque se trataba de su propio hijo. 12 Pero Dios le dijo a Abraham: 

«No te angusties por el muchacho ni por la esclava. Hazle caso a Sara, porque tu descendencia se establecerá 

por medio de Isaac. 13 Pero también del hijo de la esclava haré una gran nación, porque es hijo tuyo». (Génesis 

21:11-13) 

Aquí Dios repite la promesa sobre Ismael. Será una gran nación. Sabemos que esto es cierto. Los árabes son 

descendientes de Ismael, y los musulmanes llaman a Abraham su padre. Estamos conectados a través del mismo 

padre Abraham. 

¿Recuerdas la canción? “Padre Abraham tuvo muchos hijos, muchos hijos tuvo el Padre Abraham. Yo soy uno 

de ellos y tú también.  Alabemos al Señor”. 

Imagina que un día todos hiciéramos eso. Un día así será. 

14 Al día siguiente, Abraham se levantó de madrugada, tomó un pan y un odre de agua, y se los dio a Agar, 

poniéndoselos sobre el hombro. Luego le entregó a su hijo y la despidió. Agar partió y anduvo errante por el 

desierto de Berseba. 15 Cuando se acabó el agua del odre, puso al niño debajo de un arbusto 16 y fue a sentarse 

sola a cierta distancia, pues pensaba: «No quiero ver morir al niño». En cuanto ella se sentó, comenzó a llorar 

desconsoladamente. (Génesis 21:14-16) 

Uno solo puede imaginar cuán sola se sintió Agar. Desterrada de lo que conocía como hogar, rechazada por el 

padre de su hijo, creía que había sido enviada a morir. Ella creía en la mentira de que estaba sola, y no recordaba 

la promesa que Dios le había dado sobre su hijo. Ella no vio una salida a sus circunstancias actuales. Dejó a Ismael 

debajo de un arbusto. Tenía alrededor de 14 años, ya estaba agotado y no podía ir más lejos, y ella le dijo que se 

mantuviera alejado del sol mientras iba a buscar agua. De cualquier forma, ella fue lo suficientemente lejos como 

para que él no pudiera verla ni oírla, y se sentó a morir. Pero Dios no había terminado con ella, o con Ismael. 



 

 

17 Cuando Dios oyó al niño sollozar, el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo y le dijo: « ¿Qué te pasa, Agar? 

No temas, pues Dios ha escuchado los sollozos del niño. 18 Levántate y tómalo de la mano, que yo haré de él una 

gran nación». 19 En ese momento Dios le abrió a Agar los ojos, y ella vio un pozo de agua. En seguida fue a 

llenar el odre y le dio de beber al niño. 20 Dios acompañó al niño, y este fue creciendo; vivió en el desierto y se 

convirtió en un experto arquero; 21 habitó en el desierto de Parán y su madre lo casó con una egipcia. (Génesis 

21:17-21NVI) 

Otras traducciones dicen que Dios escuchó la voz del niño. Como hijo de Abraham, no me sorprendería saber que 

estaba rezando; y Dios escuchó sus oraciones e intervino. Dios proveyó agua y una salida. Ismael se convirtió en 

arquero y le dieron una esposa de Egipto. Las únicas otras referencias a él son cuando Abraham murió e Ismael 

ayudó a enterrar a su padre. Esaú se casó con una descendiente de Ismael, José fue vendido a comerciantes 

ismaelitas, que se mencionan algunas veces. 

Entonces, ¿cuál es el propósito de la historia? Aquí hay algunas observaciones: 

- Las decisiones hechas por Abraham, Sarah y Agar no solo afectaron a todos los involucrados más a sus hijos, 

sino que también afectaron a muchas generaciones a seguir. 

- Dios no rechazó a Abraham y Sarah por hacer las cosas a su manera. En cambio, hizo provisión para Agar e 

Ismael. Como resultado, estamos interconectados con muchas más personas de las que imaginamos. Algún día  

los hermanos se reconciliarán en Cristo. 

- Las promesas de Dios se cumplirán, incluso si no tienen sentido para nosotros o parecen imposibles. 

- Abraham tenía 86 años cuando engendró a Ismael. Tenía 100 años cuando engendró a Isaac. 

- Sarah ya había pasado la edad de procrear cuando nació Ismael, y pasaron otros 14 años hasta que Isaac nació. 

- Agar pensó que iba a morir en el desierto, pero Dios proveyó un pozo de agua. 

- Aunque rechazado y desheredado, Ismael se convirtió en una gran nación debido a la promesa que Dios le hizo 

a Abraham. 

Estas son observaciones importantes, pero creo que la mayor lección de esta historia es que nunca estamos solos. 

En cierto sentido, ningún humano está solo. Dios nos ha hecho para un propósito. Pero eso no significa que 

podamos arrojar mujeres y niños al desierto, o abandonarlos de alguna otra manera, y esperar que Dios haga un 

milagro para ayudarlos. Dios no ha prometido que nadie morirá por deshidratación o desnutrición. Incluso los 

creyentes pueden morir en el desierto. 

Pero aun así, nunca estamos solos. Dios nos ha hecho promesas, promesas extremadamente grandes y preciosas, 

dice el Nuevo Testamento, y completará la obra que ha comenzado en nosotros. No nos abandonará. Aunque 

entremos en el valle de la muerte, él promete sacarnos al otro lado. Él estará con nosotros en cada paso, incluso 

si no interviene por nosotros de la manera que quisiéramos que lo haga. Él ya intervino por nosotros en la persona 

de Jesucristo, y eso es lo que cuenta al final. Moriremos, pero viviremos con Cristo. 

 



 

 

Nunca estás realmente solo. Dios siempre está contigo en la persona de Jesús y en la morada del Espíritu Santo. 

La promesa de Dios es verdadera: 

5 Manténganse libres del amor al dinero, y conténtense con lo que tienen, porque Dios ha dicho: «Nunca te 

dejaré; jamás te abandonaré».6 Así que podemos decir con toda confianza: “El Señor es quien me ayuda; no 

temeré. ¿Qué me puede hacer un simple mortal?» (Hebreos 13:5-6 NVI) 

• El sufrimiento es parte de la existencia humana porque son las consecuencias de tomar decisiones tanto buenas 

como malas. Pero las promesas de Dios no dependen de nuestras decisiones. Él está con nosotros cuando elegimos 

bien; Él está con nosotros cuando elegimos mal. No nos da la espalda ni nos rechaza cuando hacemos las cosas a 

nuestra manera. Al igual que Abraham, pagamos las consecuencias de nuestras decisiones, pero la consecuencia 

nunca incluye que Dios nos abandone. 

 

• Dios aparece en nuestro sufrimiento y lo lleva con nosotros, incluso si el sufrimiento no es quitado. Jesús sufrió, 

y aunque Dios no intervino directamente para detenerlo, la presencia divina estuvo con Jesús durante toda la 

crucifixión y el Padre experimentó el sufrimiento con él. Jesús nunca estuvo solo; incluso mientras tomaba los 

pecados del mundo sobre sí mismo, no estaba solo. Dios no lo rechazaría ni se alejaría. Dios no hizo esto  con  

Jesús; y no lo hará con nosotros.

 

Preguntas de discusión en grupos pequeños 

Preguntas del video Hablando de vida: 

• ¿Puedes relacionarte con la idea del video de que todos odiamos el sufrimiento y el dolor? El video habla sobre 

odiar ir al dentista. ¿Qué sufrimiento tonto (o no tan tonto) odias? 

Preguntas para el sermón: 

• Nuestras elecciones tienen consecuencias. ¿Alguna vez has creído que tu elección te sacó de la gracia de Dios? 

¿Ves que es mentira? Explica por qué nuestras elecciones no pueden sacarnos de las manos de Dios o alejarnos 

de su amor. 

• Nuestra reacción natural al sufrimiento es orar, ya sea por nosotros mismos o por los demás. ¿Qué beneficio ves 

al orar sobre nuestro sufrimiento, ya sea grande o pequeño? 

• El pasaje de las Escrituras en Génesis 21 que cuenta la historia de Abraham, Sarah y Agar suena como una 

trama de película de triángulo amoroso. En esta historia, podemos ver cómo nuestras elecciones se afectan 

mutuamente. ¿Puedes compartir una experiencia que tuviste o presenciaste donde la elección de alguien afectó 

negativamente a otra persona? 

• A veces las personas piensan que si Dios no interviene directamente en su situación para aliviar el sufrimiento, 

Dios no los ama o están siendo castigados. ¿Cómo podemos combatir este tipo de pensamiento equivocado sobre 

Dios y el sufrimiento? ¿Qué estrategias podemos usar para ayudar? 

 



Sermón del 28 de junio de 2020 

Dios trabajando dentro de nuestra historia 

Mira el video en YouTube (Inglés): https://www.youtube.com/watch?v=MAlSbTrvlso 

Lecturas Bíblicas: Salmos 13: 1-6 • Génesis 22: 1-14 • Romanos 6: 12-23 • Mateo 10: 40-42 

Nuestro tema para esta semana es Dios trabajando dentro de nuestra historia. Vemos a Dios trabajando en el 

mundo desordenado e imperfecto y los seres humanos con fallas que viven en él. El Salmo 13 es un lamento y 

luego una restauración de la fe de que Dios obrará dentro de las circunstancias, no importa cuán doloroso sea. 

Romanos 6 habla de Dios trabajando dentro de nosotros, con nuestras almas y cuerpos enfermos, para lograr la 

salud y la integridad. Mateo 10 cuenta acerca de la humilde historia de Jesús enviando discípulos, personas 

quebrantadas entre los quebrantados, para hablar el mensaje más importante en la historia humana. Nuestro 

sermón, “Aquí estoy Señor” trata sobre la dolorosa historia de Abraham e Isaac en Génesis 22. Incluso cuando 

las circunstancias parecen más sombrías y disfuncionales, Dios no abandona el barco.  

Aquí estoy, Señor. 

Leamos Génesis 22: 1-14. 

Después de leer este pasaje, podríamos decir, como dice Pedro en Juan 6:60 NVI “Esta enseñanza es muy difícil 

¿quién puede aceptarla?” Esta historia es famosa por ser difícil de interpretar bien y ha sido utilizada por muchos 

opositores de la fe como punto de crítica y debate. 

Por un lado, esto parece un horrible abuso infantil por parte de Abraham: ¿sacrificar tu propia carne y sangre? 

¿Asesinar el vehículo de la gran promesa de Dios? Por otro lado, parece un horrible abuso por parte de Dios, 

¿poner a prueba a alguien que dice que ama? ¿Poner en espera a Abraham en décadas de promesas solo para 

pedirle que acabe con su cumplimiento? ¿Pedirle a Abraham que presente el sacrificio de un ser humano, algo 

que Dios prometió que nunca pediría? ¿Era Dios realmente solo otro de los ídolos sedientos de sangre de los 

países vecinos? 

 

https://www.youtube.com/watch?v=MAlSbTrvlso


No hay una forma totalmente segura de explicar este pasaje,  y yo mismo no puedo decir que ya lo tengo todo 

dilucidado. Es, de hecho, una enseñanza difícil”. La Biblia sería un poco  más fácil de leer sin historias como esta.   

De pronto puedes pensar que la Biblia sería más fácil de leer sin historias como estas:  

Cuando Adán y Eva fueron expulsados del jardín del Edén. 

Aquellos que no llegaron al arca. 

La gente de Sodoma y Gomorra. 

Los niños cuyas muertes se describen en los Salmos. 

La familia de Job en una casa derrumbada. 

Los israelitas muriendo en el desierto  

Jesús en la cruz… 

La historia de Abraham e Isaac no es la única difícil de entender en las Escrituras. Es quizás una de las más 

difíciles, y que no carece de atolladeros morales, enigmas teológicos e historias confusas. Quienquiera que tome 

las Escrituras y les ate un lazo bonito y te las entregue arregladas con un moño, ¡probablemente también le venderá 

una propiedad en medio del desierto a cualquiera! 

Estos son temas difíciles en las Escrituras, y suavizarlos con demasiada facilidad es perjudicar la palabra de Dios. 

Los planteamientos pueden parecer injustas. Las historias pueden parecer extrañas  y las personas parecen ser  

abandonadas. 

... y también lo es la vida. 

Abraham, el ancestro  de Jesús, está a punto de matar a su propio hijo. Esta es la herencia en la que Jesús comenzó; 

estas son personas de las que Jesús descendió. Llegó al final de una línea de sangre larga, andrajosa y disfuncional 

en un mundo brutal y confuso. 

Jesús vino a este mundo de las historias difíciles, como Abraham e Isaac. Jesús vino al mundo en donde los niños 

mueren, los matrimonios se desmoronan y las adicciones se llevan a algunas de las personas que amamos. 

Este es el mundo donde Jesús fue concebido fuera del matrimonio y nacido de una adolescente en un comedero 

para ganado. 

A ninguno de nosotros se nos ha pedido que hagamos lo que Abraham casi le hizo a Isaac, pero algunos de 

nosotros probablemente sentimos que nos han pedido algo así de doloroso. De pronto hemos visto sufrir a nuestros 

hijos y quisiéramos entonces tomar su lugar. Nos hemos preguntado por qué Dios permite que todo esto continúe. 

La historia de Jesús no rehúye este dolor y fealdad. 

La narración en sí es dolorosa de leer. Es muy lento, extrae cada detalle y lo reduce a los segundos. 

2 Y Dios le ordenó: —Toma a tu hijo, el único que tienes y al que tanto amas, y ve a la región de Moria. Una vez 

allí, ofrécelo como holocausto en el monte que yo te indicaré. (Genesis 22:2 NVI) 

Hay un  comentario antiguo sobre este verso: 

Dios dijo: "Toma a tu hijo”. Y Abraham dijo: "Tengo dos hijos”. Él le respondió: "Tu único hijo”. Él le dijo: 

"Cada uno es el único hijo de su madre". Dios dijo: "A quien amas”. Abraham respondió: "¿Hay algún límite 

para el amor de un padre? “Dios respondió: "Isaac". 



¿Ves hasta dónde alcanza esto? ¿Ves cuánto tiempo lleva la conversación? Luego los detalles son terriblemente 

lentos después de eso: Abraham le dijo a Isaac su hijo... Isaac le dijo a Abraham su padre... Abraham caminó con 

su único hijo Isaac... y así sucesivamente. Es como si el narrador no quisiera contar la historia. 

Hay muchos comentaristas modernos que rechazan esta historia. Se niegan a predicar sobre ella o lo ven como 

un debilitamiento de la historia de Abraham o la Biblia en general. 

Puedo entender por qué algunos lectores tienen dificultades con esta historia. Parece completamente fuera de 

lugar y carácter para la narrativa de Abraham y Dios mismo. Sin embargo, al mismo tiempo, no podemos extraer 

esas partes de la Biblia, o situaciones de la vida misma, que no nos gustan. 

Entonces, no voy a presentarles un largo tratado teológico sobre esto, ni voy a actuar como si tuviera todas las  

respuestas. Pero creo que aún podemos aprender de ello. Está en las Escrituras y, por lo tanto, debemos reflexionar 

sobre ello y aprender de él. 

Una cosa a tener en cuenta aquí es que la familia de Abraham estaba rodeada de otras tribus cuyos cultos exigían 

sacrificios humanos. Parece completamente atroz y loco para nosotros, pero no lo era para ellos. Probablemente 

habrían visto regularmente a otros grupos que participaban en esta horrible práctica. 

Entonces, desde un ángulo, tenemos a Dios demostrando a Abraham y  todos de una vez por todas que 

definitivamente Él NO es uno de estos dioses paganos. Abraham no pudo comprarlo, como lo hicieron en los 

cultos de los alrededores. El Dios de Israel, el único Dios verdadero, es el que envía un carnero, el que retrocede. 

Dios mismo proporciona el sacrificio como un sustituto. Aunque todo en el mundo, y todos en el mundo son 

suyos, él proporciona el sacrificio al mundo. 

Regresemos a la historia más grandiosa. Dios podría haber matado a la raza humana desde el Jardín del Edén, o 

en muchas ocasiones desde entonces. Podría haber eliminado la promesa allí misma en un altar, haber detenido 

el plan de salvación por completo…pero en cambio, proporcionó otra forma. Él es el Dios que siempre 

proporciona un carnero. Cuando llegaron las aguas del diluvio, él se lo proveyó a Noé. Cuando llegaron los 

vagabundeos del desierto, él proveyó a Moisés. Cuando Israel se rebeló, él proporcionó a los profetas. Y en 

respuesta a todo pecado y maldad, él proveyó a Jesús. 

Los otros dioses en este mundo de nosotros de la avaricia, adicción y egocentrismo siempre te permitirán bajar 

el cuchillo y así cometer un asesinato. El egoísmo no tiene límites y el apetito del pecado no tiene fondo. 

Piensa en las ridículas riquezas del mundo. Aquí está la historia de Michael Carrol, un adolescente reciclador de 

basuras que ganó la lotería en el año 2002. Ganó el equivalente a ¡$ 11 millones de Dólares! Compró varias casas 

y autos de lujo para hacer Derby (El evento típico de Derby en carros consiste en cinco o más conductores 

compitiendo chocando deliberadamente sus vehículos entre sí.) en su patio delantero.  

Gastó el dinero en drogas, fiestas, mujeres y todo lo que pudo conseguir. Sorprendentemente, en el año 2010, 

volvió a solicitar su trabajo como basurero. Ocho años y gastó una fortuna. Su codicia y necesidad no conocían 

límites, y nada lo satisfizo. 

Ese es un ejemplo vergonzoso, pero ¿qué hubiéramos hecho muchos de nosotros con $ 11 millones? 

¿Especialmente a los 19 años? Los ídolos sedientos de sangre en nuestro mundo, no solo la cultura antigua, nunca 

"proporcionarían un carnero". 

La próxima vez que sientas la tentación de rendirte a la lujuria, la codicia sin límites, incluso dar rienda suelta a 

tu ira, piensa en el resultado final de estas cosas. ¿Cuál es el fruto si te rindes a estos dioses del mal? ¿Dónde te 

dejará eso a ti y al resto del mundo? 



Pero volvamos a Abraham. De vuelta al aterrorizado padre y a su hijo subiendo solos a una montaña. Si nos 

concentramos en el propio Abraham, vemos a alguien que ha emprendido un viaje transformador. 

¡Vemos a un hombre que recibió una promesa de Dios hace décadas e intentó hacer un cortocircuito con esa 

promesa y tomarla en sus propias manos! 

El Intentó hacer pasar a su esposa Sarah como su hermana y casi consigue que ambos fueran asesinados. Después 

tiene un hijo con la criada y, en consecuencia, comienza una disputa tribal que se prolonga durante siglos (entre 

Isaac e Ismael). Se ríe de Dios. Su esposa se ríe de Dios. A lo largo de su vida, Abraham es todo menos consistente: 

Él se protege a sí mismo y solo se interesa por sí mismo. 

Pero mira cómo Abraham responde al llamado de Dios ahora al comienzo de esta historia: 

Pasado cierto tiempo, Dios puso a prueba a Abraham y le dijo: — ¡Abraham!—Aquí estoy —respondió. (Génesis 

22:1 NVI) 

Abraham responde con una palabra hebrea: "Hineni". Si conoces el rock clásico, puedes reconocer esta palabra 

del clásico turbio de Leonard Cohen "You Want it Darker". Establece un ambiente de pesadilla con letras y música 

escalofriante y repite una y otra vez: " Hineni Hineni, estoy listo, mi Señor". 

La canción expresa bien el estado de ánimo oscuro de esta historia y la profundidad de esta palabra hebrea: "Estoy 

listo, ninguna parte de mí retengo, estoy a tu disposición". Esta es la respuesta de Abraham a Dios. Abraham, 

el siempre evasivo salvador de sí mismo, el que apuñala por la espalda, el amador de sí mismo, el burlador de 

Dios, responde: "Estoy completamente aquí, Señor, ¿qué necesitas?" 

¡Qué cambio en Abraham! Todas las dificultades, el dolor y la grandeza de su viaje con Dios lo han cambiado 

profundamente. Luego, a través del ritmo acelerado de la narración, vemos la profundidad de su transformación.  

7 Isaac le dijo a Abraham: — ¡Padre! —Dime, hijo mío. —Aquí tenemos el fuego y la leña —continuó Isaac—; 

pero ¿dónde está el cordero para el holocausto? 8 —El cordero, hijo mío, lo proveerá Dios —le respondió 

Abraham. Y siguieron caminando juntos. (Génesis 22:7-8 ESV) 

Aquí vemos la profundidad del cambio de Abraham. Ha pasado del estafador que arregló las cosas en sus propios 

términos al hombre que confía en Dios, incluso cuando todo parecía perdido. A pesar de que  todo el mundo 

parece al revés: “Dios proveerá” 

La fe de Abraham ha crecido tanto que confía en Dios, incluso cuando Dios parece estar quitando su instrumento 

de promesa… Dios proveerá. Abraham ha hecho la transición de confiar en los dones de Dios a confiar en Dios 

mismo. 

Hineni: aquí estoy.  

También usa esa palabra hebrea nuevamente en un momento desgarrador justo antes de esto: 

7 Isaac le dijo a Abraham: — ¡Padre!—Dime, hijo mío. (Génesis 22:7 NVI) 

Él usa la misma palabra para su hijo: "Estoy completamente aquí. Quedo a su disposición." Con mucho gusto te 

reemplazaría en ese altar; No estoy aquí para preservarme. Vemos el amor que solo reacciona y la confianza de 

que Dios ha crecido en Abraham. En lugar del cauteloso y orgulloso patriarca que alguna vez fue, vemos que se 

pone a disposición de su hijo. Estoy aquí hijo, completamente. 



Esto prefigura a otra persona muchos siglos después, en otra montaña, que también llevaba la madera a la espalda. 

Quien dijo: "No es mi voluntad, sino la tuya. Estoy aquí, estoy a tu disposición”. Y esa vez el carnero nunca 

llegó. El trágico sacrificio llegó ocurrió hasta su final, y la lanza entró. 

Pero nos liberamos de esa tensión en esta historia: 

10 Entonces tomó el cuchillo para sacrificar a su hijo, 11 peros en ese momento el ángel del SEÑOR le gritó desde 

el cielo: — ¡Abraham! ¡Abraham! —Aquí estoy —respondió. (Génesis 22: 10-11 NVI) 

Hineni: aquí estoy. Aquí estoy y estoy listo. Dios provee el carnero. Incluso esta es una pequeña imagen trágica: 

un animal indefenso atrapado en las zarzas por sus cuernos. Hoy no será tu dolor, Abraham, pero habrá dolor, 

impotencia y muerte, y ese es el mundo en el que vivimos. Y, al mismo tiempo, está lleno de amor, gracia, 

confianza y provisión de Dios. 

14 A ese sitio Abraham le puso por nombre: «El SEÑOR provee». Por eso hasta el día de hoy se dice: «En un monte 

provee el SEÑOR». (Génesis 22:14 NVI) 

Abraham y Sarah, quienes se rieron de Dios, llamaron a su hijo Isaac, que es un juego de palabras con la palabra 

hebrea para la risa, ahora llaman a este lugar donde Abraham se sintió completamente olvidado por Dios "la 

montaña en la que Dios proveyó". 

Ahora, ¿hemos respondido completamente el enigma doloroso de la historia de Abraham e Isaac? No creo. Lo 

hemos escuchado, hemos aprendido de él y sabemos que nuestra fe y nuestro Señor no tienen miedo de enfrentar 

estas preguntas difíciles. 

Tal vez el padre Abraham y su hijo muy aliviado nos trajeron tres puntos de esa montaña.  

• Jesús es el verdadero Señor para el mundo real. Nació en una larga línea de personas disfuncionales, totalmente 

humanas, que se enredaron en los misterios y las dificultades de la vida. Un Señor de cuento de hadas que 

desciende del cielo, ese no es Jesús. 

• Hineni: "Aquí estoy, señor". ¿Estamos así de listos para Dios? ¿Estamos disponibles para él cuando nos llama 

a hacer algo? 

• El carnero proporcionado. Los ídolos sedientos de sangre en nuestras vidas se llevarán todo. Los ídolos del 

placer desenfrenado, la adicción a uno mismo, el orgullo y la amargura tomarán cada relación que tengas y la 

envenenarán y cada alegría que tengas y la vaciarán. Pero Dios proveerá el carnero. Dios quiere preservarte, 

salvarte y hacer que la chispa duradera de quien eres se convierta en una llama. 

 

 

 

Preguntas de discusión en grupos pequeños 

Preguntas del video Hablando de vida: 

 

 " Hineni " es la palabra hebrea para "Estoy aquí", pero significa mucho más que eso. Significa "Estoy a 

Tu disposición. Estoy listo para hacer lo que me pidas”. ¿Cómo es eso diferente de simplemente estar " 

aquí "? 

 Hablamos sobre cómo Dios tardó décadas en lograr que los patriarcas y matriarcas en las Escrituras 

finalmente confiaran en él. ¿Por qué crees que lleva tanto tiempo? ¿Es alentador o desalentador para ti 

que este proceso sea tan largo? 



 

Preguntas del Sermón 

 

 Esta historia de Abraham e Isaac es uno de los pasajes más difíciles de interpretar en toda la Biblia. ¿Por 

qué crees que está incluido? ¿Podemos aprender de ello? 

 

 Hablamos sobre el ejemplo de Michael Carroll, un ganador de la lotería adolescente que gastó una fortuna 

de $ 11 millones en ocho años. ¿Por qué es que nuestros "dioses" de la codicia, el placer y la adicción son 

tan voraces? ¿Cómo es diferente Dios? 

 

 Hablamos sobre el cambio en Abraham de un falsificador fluctuante a alguien que dijo: "Estoy listo" 

cuando el Señor llamó. ¿Alguna vez has visto al Espíritu efectuar este cambio en alguien? En tu propia 

vida? 

 

 El Señor siempre "provee un carnero". Él interviene para salvarnos y mantenernos en marcha. ¿Puedes 

pensar en un ejemplo así con otro héroe bíblico? (José en la cisterna, etc.). ¿Qué hay de ti? 

 

Cita para reflexionar:  
 

Hice lo mejor que pude, no era mucho lo que no podía sentir, así que traté de decir que Dije la verdad y que no 

vine a engañarte. Y aunque todo salió mal, así lo haré. Me pondré en pie ante el Señor de la canción  sin nada 

más en mi boca que  solo pronunciando: aleluya. ~~ Leonard Cohen, 

 

 Aleluya… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esperamos que estos mensajes hayan sido de meditación y edificación para tu vida. Que nuestro Señor 

Jesucristo continúe guiándonos en nuestro caminar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


